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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

ín ta Peniíwila.—Üu mes, 2 ptas.—Ties meses, G id.—Extranjero.—Tr«s meses, 
ll'25fd.—Lasusoripcián empezará á contarse desde 1° y 16 de cad» mes.—La 
esrrespaudeacia i U AdmínUtracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO U DE FEBRERO DE 1894-

CONDICIONES: 
El pajío será sitniprB adeUuUailo y en iiiftálito ó tii ¡ctiíis cic fAcii cobro.— Co 

rrespBusales en Paríí, A. LmiHte, rué 
Mciúnuutre, ;il. 

Caviiiiartiü. 0.1, y J. Jones, Faubour)»' 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Grau pretisión.—Hornillos 
para planchadoras , sastres y som
brereros para ca len ta r 6 p lanchas 
siraultá«t«««»««t« y t i r » * á l a *ea 
do cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden t rasportarse fá
cilmente —Cocinas con horn» muy 
«conómicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu
fas Chouberki nucTO modelo.—Gas y 
elactricidad.—Aparatos para el alum
brado .—Lámparas pa ra salón y ga
binete al ta novedad . 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A DB 

MURCIA 
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LAS EVASIVAS DEL SULTÁN. 

Ya suponíamos que la cuestión de 
Marruecos habla de t ropezar en lle
gando á la indemnización. 

Y así ha sucedido. Mientras el 
asunto se ha reducido á hacer za
lemas y A atest iguar sentimientos 
de amistsd, no ha habido dificultad 
ninguna. Ycuando ha l legadolaoca-
sión de los honores ñ o l a ha habido 
tampoco. Recepción entusiasta en 
Mazagán; agasajos en el camino; 
acompañamiento d* askaríg desde el 
punto d e p a r t i d a ai de ll«gada; ofre
cimientos de los bajas: muña abun
dante; recibimiento «flcial saliendo 
los ministros mucho más lejos que 
en otros recibimientos; bat i r de 
marchas con la propia música del 
elegido de Alá, de la que tiene pa
ra su solo recreo, que no toca para 
nadie más que para él y recepción 
apara tos» no «XQinta de afoctT.Todo 
esose ha hacho con el representante 
español para damostrar á España 
qua Marruecos quiere estar en bue
nas relaciones con el la. Solo en la 
cuest ión de dinero han surgido las 
dificultades, y ahora los .maliciosos, 
y muchos qive no lo son, entienden 
que todas las zalemas y todas las 

protestas do afecto y todos los ho
nores hechos á la embajada es aigo 
de ruido p.^ra parapetarse t ras el 
deseo do no pagar la indemnización. 

Y a.sí parece . Por lo pronto el 
Sultán rechaza la petición do metá
lico que hace el general Martínez 
Campos. 

¡Y qué fundamento ha encontra
do Muley Hnssan para su negat iva! 
No paga porque España no esperó 
cuando la agresión de los riffeños á 
Melilla á que el Sultán enviara 
fuerzas pa ra sostener á los españo
les en su derecho. 

Do modo qua el Sultán quería 
quo los moros hubieran estado ma
tando españoles hasta que él se hu
biera enterado en Tafilete y do 
vuelta de su expedición hubiera 
mandado un cuerpo da tropas al 
pais sublevado, en donde, según eon-
fesión propia de los mismos moros 
el Sultán no ha tenido hasta ahora 
más soberanía que la nominal . 

En esas condiciones, bastante hu
millantes p r r a nosotros y para cual
quiera nación que sa estime, los 
moros se hubieran apoderado dcMe-
lilla y ¿dúuds tiene el Sultán tropas 
para invadir el Riff y a r r anca r la 
plaza española de manos de los rif
feños? 

La especie quo ha buscado el Sul
tán para no pagar los raillanes que 
se le piden rasuita tan burda que se 
le ve la hi laza. En vano pedirá el 
arbitraje, porque España no accade-
rá á quo nadie se ontromtua oii sui 
asuntos. En cuestiones de honra no 
hay mejor juez quo el propio indi
viduo, sobre todo euando dependen 
de esa honra que han de aqu i l a t a r 
los ext raños , intereses par t iculares 
de los aqui la tadores quo pugnan con 
los intereses que han do aqui la ta r . 

¿A quien sa iba á encomendar ese 
arbitraje? ^A Francia que parece 
qua nos empuja en la cuestión de 
Manuecoi? No se conformaría Ale
mania, ni Ingla terra , ni I ta l ia . 

¿Se la encomondaria á caalquie-
ra de estas tres últimas naciones? 
Pues no le convendría á ninguna do 

las demás; sobre todo, uo nos con
vendría á nosoa-o», porque cada 
una de ellas tiene intereses encon
trados con nuestros interesas. 

¿Se le encomendaría al Papa que 
no tiene propósitos sobre el Afric;;, 
al menos materiales? Pues no deja
ría de mostrarse receloso, el Sultán 
siquiera no fuese más que ante el 
temor de que el Papa'rfe incl inara , 
por cuestión de simpatí iñ, hacia la 
católica España. 

El arbitraje es imposible y el pa
go de la indemnización es nece
sario. 

Problema es este que ha do resol
ver el gobierno y en este y en 
aquel tienen sus ojcs fijos todos los 
españoles. 

TIJERETAZOS 
Al coronel de «arabineros <\K\ la <-'o-

mandancia de Málaga le Hustrajeron el 
reloj el primer día de carnaval. 

Justamente lo mismo que les ha ocu
rrido aquí á varios individuos quo lleva
ban reloj sin ser coroueles. 

Solo que han sido más desafortunados 
que el do la Comandancia de MAlagíi, 
que encontró su reloj en la calle de los 
Callejones. 

Los de aquí no los han encontrado por 
ninguna parte. 

La Cartuja de Jerez amenaza inmi
nente ruina. 

Fue» ya se sabe el porvenir que está 
reservado a ese monumeuLu. 

Mientras se nombra la comisión que 
lo estudie y proponga las obras que se 
han de hacer para restaurarlo, sa viene 
abajo la Cartuja con todos los ediücio» 
de alrededor. 

Digo: ese es el sistema que se lia se 
guido hasta aquí en la conservación de 
nionuiiientos. 

La compañía inglesa del ferrocarril 
do Bobadilla ha desistido del proyectado 
puerto de Puente Mayorga. 

Justo. 
Renuncia generosamente á la mano 

de dolia Leonor, en vista do que doria 
Leonor uo la quiere. 

Eso lo hace en este mundo y en el otro 
cualquier D. Simplicio. 

Leemos: 
«Los maestros y auxiliares de lus P.S-

cuelas de p;irvulos pueden solicitar y 
obtener la concesión de derechos pasivos 
con tal que satisfagan las cantidades 
prescritas al electo, desde Junio del ano 
87 ó desde su toma de pasesion en sus 

I cargos respectivos.» 
¡ Ya se contentarían los maestros con 
j cobrar sus derechos activos. 
i Y después do todo, no sabemos do 
i dónde vai; A pagar lo que so les exiju i)a-
I ra cobrar derechos pasivos. 
i Como no se les dé autorización para 
i trasferir los créditos que tengan contra 
i los ayuntamientos no remos otro ni<;-
\ dio. 

Noticia estupen<la. 
1 Agárrense ustedes á cualquier parte 
i 

i para uo caerse. 
I f.;Kstán ;va?f;Si? Pues allá va eso: 
j «En uno de los bailes de máscaras del 
i Teatro do Cervantes se ha extraviado al 
i señor Cónsul do Italia una moneda de 

oro dA tiempo de los Hoyes Católicos.» 
I Eso cónsul de Italia, quo es el de Má

laga, debe ser algün conde de Monto 
i Cristo. 

¡Tener A estas techas una moneda de 
, oro de los Reyes Católicos! 

Vamos, si dan ganas de no creerlo. 
¡ En lin, quédese la responsabilidad 
' para el periódico que da la noticia. 
! 

Dice un periódico, también de M;l-
I laga: 
j «Ignoramos e! móvil que impulsó á 
i un individuo llamado Antonio Romero 
I /->....,.•.. .-, ..1..,,.,.„„,. hasta hacer astillas la 
I puerta de la casa número 24 de la ealle 

de Agustín Parejo, en la raaílana de 
ayer.» 

Tendría frío el hombre y no encontra
ría mejor medio para entrar en calorque 
quemando las astillas. 

De Toledo circulan graves noticias 
referentes al bandolerismo. 

«Dícose qua ttua partida de crimina-
las recorre las sierras comprendidas en
tre Urda, Madridejos y Consu«gra. 

Añádese que figuran entre los bando
leros algunos parientes de los terribles 
Juanillones.» 

Por desgracia se va propagando el vi

cio de robar, y dentro de poco va ¿ ha-
bei-Jannillones por todas parte.», Rizeos 
dol Borjc en todas las esquinas y Pan
cha -Ampias en todas las encrucijadas. 

Es una delicia vivir así. 
Pero el uu.nana será más delicioso. 

^flBr>ir,v:^-.:=..K¿g;ajC'i.'.aaa>^^Mttar:¿isi^ 

NOTAS 
• Dio.-i aprii'ta pero no alioga:- dice 

el rolV/in; pero do esta vez nos Vrtjnos á 
(inodar aplastados. 

]•>; verdad (lue ol ministro de Hacien
da, á cuyos írolpes vamos á sucumbir, 
iM os Dios ni nmclio menos. Ese aprieta 
y nhog-a al niismo tiempo, es decir aprie
ta para ahogar. 

Dígalo sin'' ese propósito que ledo-
mina do arrendar los impuestos con el 
lin do ipuí soamos espriraidos hasta lo 
inverosímil. 

Tenemos arrendados el de consumos, 
si bien do distinta manera que los otros; 
tenemos arrendado también el de las 
cédulaiJ, cuyo arrendamienlo da lugar á 
quo Sí! vean apremiados para el pago de 
cédulas do 100 pesetas indívidtios que 
no lian visto junas junta osa cantidad, 
ai en ooiicci)lo do sueldo, ni en el de 
premio do lotería, ni como aguinaldo; 
toneiUDs arrendado el délos fósforos, que 
tanto ha heelio iudirectamonte en favor 
de los íabrícaiites de mechas y que tanto 
ha (luoinado y (jucmará la sangre á los 
contribuyentes; tenemos arrendada el 
de la, pólvora y lo.i explosivos, quo es ne
gocio bonito, redondo, que levanta ara-
pollas á los espartólos, sobre todo si son 
mineros, y ha puesto el veto el desarro
llo de la iiidustiia nacional. 

Con todo eso f""' •' " ' '•'* 
pari'.os los üe:'.os sin jiarar un instante: 
pero á Camayo le lia parecido que aún 
distnitábamos algunos ratos de ocio y 
nos prepara un nuevo arrendatario pa
ra quo nos entretengaiiios con él. 

Se trata de arrend.ar el impuesto lla
mado de Dtifecltoíi rcdUa y trasmisión 
de bienes. 

La cosa no tieno malicia. Cualquiera 
que tenga noticias Je ello dirá: ¿Y á mí 
qué? 

Poquito á ])oeo, que la cosa tiene mi
ga y hay que fijarse mucho en ella para 
comprender que el tal impuesto puedo 
ser peor y más irritante que el de con
sumos, el do las cédulas, el de los expío 
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Está fa«í la seílal de un combate general: ninguno 
de 108 Bó» partidüii tenía armas de fuego, porque los 
Haroaas se encontraban en la imposibilidad de teco-
\)T$er'imn-Callea, y la precipitación del cazador no ha-
biíiBtíado A los ÉbhicaDOB tiempo para cogerlos. La 
agilidad y la fuerza corporal, debían pues decidir la 
victoria. 

Uoeafl qae etthba muy adelante, fue atacado el pri-
meté |>ór un Hurón, al que rompió el cráneo con un 
golpe de tamahawk-, y como «sta primera victoria 
igualó el número de cembatieates, cada uno de ellos 
solo tttTo que luehar con un enemigo. Heyward co
gió el hacha de Magua que babia quedado clavada en 
el árbol en qne estaba atada Alicia, y se sirvió de ella 
para dafetiderae del salvaje que lo atacaba. 

Loa grolpes menudeaban como el granigo en una 
tormenta, y aran parados con unj» destreza casi igual. 
Sin embargo, ' a fue^/Ji superior de Ojo de Halcón 
coBSigaió sóbrepenersa á su antagonista, al que un 
golpe de tomahawk derribó en tierra. 

Entretanto, Heywíírd^ cediendo á un ardor dema
siado TÍTO, babic tfMBzado su hacha contra el Hurón 
que lo anmnazaba,^ en res de csp^rfr que estiiviera 
bastante carea para hacerlo. £1 faívaje, alcanzado en 
la S ^ t e , pateció TaeiUr,, y sf) datuyQ|in monMnto. 
El impetuoso mayor «nardeciiio par este éxito apa
rente Be precipitó sobra él sin armas, paro bien pronto 

reconoció que había cometido una imprudencia, pues 
tuvo necesidad de toda su presencia de espíritu y d(! 
todo su vigor, para parar los golpes desesperados que 
su enemigo le dirigía con el cuchillo. 

No pudíendo á su vez atacarlo, lo sujetó entre sus 
brazos, consiguiendo así inmovilizar los del Hurón, 
p«ro este esfuerzo violento agotaba su energía, y no 
podía durar tnucho tiempo. Comprendía ya que iba á 
encontrarse á merced de eu adversario, cuando oyó 
una voz que gritaba á su lado: 

—Muerte y exterminio! No hay cuartel para estoa 
malditas Mingos. 

Y en el mismo momento, la culata del lusU del ca
zador cayendo con una fuerza irresistible sobre la 
desnuda cabeza del Hurón, lo envió k reunirse con 
aquellos de sus compaHeros que habían dejado de 
existir. 

Cuando el joven Mohicano derribó 4 BU primer an
tagonista, echó una mirada alrededor, como un león 
airado, para buscar otro. Al principio del combate, 
el quinto Hurón, quo no tenía enemigo á quien com
batir, díó algunos pasos para ayudar á Magua á 
deshacerse de Chingachgook, pero un infernal espí
ritu de venganza le hizo cambiar de propósito de 
pronto, y arrojando un rugido de rabia, corrió hacia 
Cora, y le lanzó su hacha de lejos como para anun
ciarle la suerte que le reservaba. El airaa bien aflla-

Ilabia momentos muy rápitíc.-i. en los <(Uo se podía 
ver brillar los ojos feroces del Hurón como los del fa
buloso animal llamado basirisco; y á través del torbe
llino de polvo que lo envolvía, podía leer en las mira
das de los que lo rodeaban que no debía esperar per 
don ni lástima, pero antes do quo se le ptuliera herir 
stt sitio estaba ocupado por el encendido seml)lanle 
del Mohicano. 

El sitio de la lucha había camVdado también insen
siblemente, y tenia lugar en aquel momento casi en 
el borde de la planicie que coronaba la montaña. 

Al fin, Chingachgook halló medio de dirigir á su 
enemigo un golpe con el cncliillo do quo estaba ar
mado, y en el mismo momento Magua soltó su pres.i, 
lanzó un profundo supiro, y quedó extendido sin mo
vimiento y sin dar seflal ninguna da vida. El Mohica
no se levantó inmediatamente, hr.ciendo resonar los 
bosques con su grito de triunfo. 

—Victoria por los Delawares! Victoria por los Mohi-
canos! gritó Ojo de Halcón, pero anadió enseguida: 
un buen golpe de culata de fusil para rematar, dado 
por un hombre cuya sangre uo tiene mezcla, no pri
vará á nuestro amigo ni del honor de la victoria, ni 
del derecho que tiene á la cabellera del vencido. 

Levantó su fusil para dejar caer ¡a culata sobre la 
cabeza del Hurón, pero en el mismo momento el Zo
rro-Sutil, hizo un movimiento repentino que lo apro-


